
 

 EL SENO DE ABRAHAM 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: VII, No. 306 

 

Lucas 16: 19-31 
 Esta significativa parábola del Señor ha sido vista con terror por 
causa de la mala enseñanza de quienes entienden a la letra lo que aquí 
es puramente simbólico. Se dice que Jesús enseñó en parábolas para 
hacer más comprensivo su mensaje, pero Jesús dijo lo contrario, en 
(Mateo 13:13,14), le oímos decir “Por eso les hablo por parábolas; 
porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden, de manera 
que se cumple en ellos la profecía de Isaías, que dice: “De oído 
oiréis, y no entenderéis; y viendo veréis, y no miraréis.” Así que 
por más claro que esté, “Ninguno de los impíos entenderá, pero 
entenderán los entendidos.” (Daniel 12:10).                      

 
DIFERENCIA 

 Para una interpretación sana debe entenderse que La 
condición de los muertos antes de Cristo, era muy distinta del estado 
actual de los muertos. Antes del Señor, no había llegado la 
resurrección de Cristo, (Juan 11:25), la salvación no había venido y 
todo lo prometido no se había concedido, (Hebreos 11:39). Hoy Los 
muertos son llevados a la presencia de Dios, (1 Tesalonicenses 4:14; 
Apocalipsis 14:13). Antes eran reunidos a sus pueblos, o llevados “al 
seno de Abraham.” o “el corazón de la tierra.” (Números 20:26; 
Deuteronomio 32:50).  Por tanto, no deben confundirse los muertos 
del Antiguo Testamento, con los que ahora mueren porque Cristo 
vino para hacer nuevas todas las cosas, (Apocalipsis 21:5).  

 
EL RICO Y LÁZARO 

 Detrás de este símbolo está Israel y su religión. Ellos estaban 
enriquecidos porque Dios les había dado toda la gran riqueza que los 
distinguía de los demás. “De los cuales es la adopción, y la gloria, 
y el pacto, y la data de la ley, y el culto, y las promesas. Cuyos 
son los Padres, y de los cuales es Cristo según la carne, el cual es 
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Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos amén.” 
(Romanos 9:4,5), Todo esto les había dado Dios, mientras que los 
gentiles vivían en la más miserable situación que se describe así: 
“Acordaos que en otro tiempo vosotros los gentiles en la carne, 
que eráis llamados incircuncisión por la que se llama 
circuncisión, hecha con mano en la carne. Que en aquel tiempo 
estabais sin Cristo, alejados de la república de Israel, y 
extranjeros a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios 
en el mundo.” (Efesios 2:11,12). No se trata entonces de un hombre, 
sino de un pueblo, ya que es imposible que un hombre, por más rico 
que sea pueda hacer un banquete a diario con esplendidez. Con su 
vestido de Purpura y de lino fino, se hace alusión a las vestimentas de 
sus sacerdotes, que eran la clase más representativa de aquel pueblo 
que debido a su relación con Dios estaban en el más alto nivel social, 
mientras que los demás pueblos se debatían en la mísera condición 
del paganismo. Los sacerdotes eran los purpurados de su tiempo. 

 
EL BANQUETE DIARIO 

 En el tiempo de Cristo toda la adoración se ofrecía en 
Jerusalem, por lo que convergían “Varones Judíos religiosos de 
todas las naciones debajo del cielo.” (Hechos 2:5). Esta afluencia 
era mayor 50 días antes en la fiesta de la pascua. Todos traían sus 
ofrendas que iban desde palomas, cabríos, y ovejas, hasta bueyes 
engordados. Los Sacerdotes no tenían punto de reposo en el sacrificio 
de víctimas que se ofrecían a tarde y a mañana sin interrupción. 
Según lo dictaba la ley en (Éxodo 29:38,39). Este era el espléndido 
banquete que en aún en los días de Pablo todavía funcionaba. 
(Hebreos 10:8). 
 Las llagas de Lázaro representan el pecado en que vivían los 
pueblos gentiles, Dios denuncia el pecado de Israel diciendo: “Desde 
la planta del pie hasta la cabeza, no hay en la cosa ilesa, sino 
herida, hinchazón y podrida llaga; no están curadas, ni 
vendadas, ni suavizadas con aceite.”  Y si esto pasaba con el pueblo 
que creía que, con sus sacrificios, quedaba limpio de pecados, ¿Cómo 
estarían los pueblos que desconocían al verdadero Dios? 
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 LOS PERROS; Son aquellos a quienes se les llama perros 
mudos, soñolientos, etc., o sea los falsos profetas, guías de 
condenación que sólo sabían llevar a los pueblos a la abominable 
idolatría, sin poder sanarlos nunca de su pecaminosa lepra. (Isaías 
56:10,11).  

LA MUERTE DEL RICO 
 El texto griego no dice infierno sino “Hades”; Hades es el lugar 
de los muertos, (Versión 2000) Este lugar sólo se ve separado por un 
abismo; a un lado unos, y al otro lado otros (verso 26), Ahora sabemos 
que Jesús fue allá a predicar el evangelio a los muertos y librar a los 
cautivos. (1 Pedro 4:6; Juan 5:28,29; 1 Pedro 3:18,19 y Efesios 4:8,9). De 
modo que aquello ya no existe porque Jesús llevó con él “La 
cautividad”, realizando todo lo que señalan los versículos citados 
porque antes de subir al cielo cumplió todas las cosas. (Efesios 4:10) 
Jesús fue más allá del sepulcro, él dijo que estaría en “el corazón de 
la tierra”. (Mateo 12:40). Desde luego que el corazón de la tierra no 
es el sepulcro de ninguna manera, sino el lugar a donde fue en espíritu 
a predicar a los muertos.   

 
LOS CINCO HERMANOS 

 Eran las cinco sectas de la religión judía, Fariseos, Escribas, 
Saduceos, Nazarenos, y Celotes. 
A Moisés y a los profetas tienen, óiganlos. O como el mismo les dijo 
en otra ocasión: “Si creyeran a Moisés me creerían a mí, porque 
de mi escribió él.” (Juan 5:46). 

 
EL QUE SE LEVANTÓ DE LOS MUERTOS 

 Pedro nos dice que después de que Dios resucitó a su hijo lo 
envió a ellos para que se arrepintieran de su maldad, (Hechos 3:26), 
pero él Padre Abraham les dijo: “Tampoco se persuadirán, si 
alguno se levantare de los muertos” y así fue. La verdad de este 
versículo estuvo oculta por cerca de 500 años en la versión de Reina 
y Valera, hasta que la versión 2000 vertió correctamente el término 
“anastesas” que es resucitando y eliminando el error de levantando. 
Porque no podían creer que después de resucitado, de nuevo se los 
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enviara a los judíos. Pero Así fue, Jesús resucitó y ni así creyeron en 
él, tal y como se los dijo al final de la parábola, pues es obvio que 
hasta hoy los judíos no creen en el único que puede salvarles. 
 Toda esta grandeza de iluminación hay en esta preocupante 
parábola, que con la interpretación que nos da la propia Biblia nos 
quita los temores del infierno, cambiándonos un concepto erróneo 
que hasta hoy permanece metido hasta la medula de los huesos en 
muchas gentes que hasta hoy son víctimas del error. ¡Gloria a Dios! 
Amén 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


